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CARTAS DE PARIS

La separación es un momento crucial. Los humanos nacemos “perdiendo”, los animales nacen “adquiriendo”, gracias a este hecho es que necesitamos generar en el momento de desamparo, un sentimiento de identidad grupal que nos permita ser partícipes de un ámbito familiar o cultural y así contenernos durante este tránsito. Tránsito permanente, de dejar cosas y para seguir creciendo en la vida con otros. Distinto es cuando las circunstancias sociales nos fuerzan a separarnos, un exilio forzado o presiones políticas para poder sobrevivir o ejercer una vocación personal. Otar, un médico ruso de Georgia tiene que dejar su ciudad natal y su familia para probar suerte reducida a albañil ilegal en Paris. Quedan tres mujeres solas, su madre Eka, su hermana Marina (viuda) y su sobrina Ada, la cual ha puesto en las cartas y llamadas de Otar su esperanza de poder también ella emigrar a Paris para realizar sus proyectos de pensar y trabajar con libertad.

Un régimen totalitario y manipulador expulsa en general a aquellos que anhelan ser más, a esta pequeña familia le afectó en “el corazón” mismo de su identidad.

La ilusión se corta cuando en un accidente Otar muere. Marina y Ada deciden mentir a la anciana Eka para evitar un sufrimiento mayor dado que vivía esperando sus cartas y llamados, Empiezan las tres una vida falsa de presentar como vivo un muerto justificando alivio por el sufrimiento de pérdida. 

Lo que se va notando es el deterioro paulatino de todos los proyectos de vida de las tres mujeres que caen en la mediocridad, el egoísmo y la avaricia. Esta invasión es tolerada hasta que Eka empieza a desconfiar de su hija y sobrina luego de un ataque cardíaco que le hace tomar conciencia que la vida no consiste en esperar y dejar pasar, sino salir a buscarla. Pero para ello hay que dejar todo lo que ata y con esa energía liberada (venta de sus libros tan costosos en un país donde no está valorado pensar) Eka compra los pasajes para ir a Paris, aprovechando un viaje al campo de su hija y nieta.

Allá en Paris las tres vuelven a descubrir la libertad de vivir. Eka se entera de la muerte de su hijo hace meses pero se inventa e inventa una  historia que no murió sino que se fue a vivir mejor a E.E.U.U. y con esa fantasía enfrenta su hija y sobrina que la esperaban preocupadas

Ahora son las tres que comparten una mentira pero esta vez no es un engaño a otros, es la imperiosa necesidad de soñar una vida mejor. La anciana propone “vayamos a conocer a Paris”. Es conmovedor verlas a las 3 por las calles de París cumpliendo con sus sueños postergados sin dejarse sucumbir al dolor de las pérdidas, que una vez asumidas no quite el deseo de seguir viviendo y recuperar la esperanza de que existen nuevas oportunidades.

No sólo nos sorprendió Eka con su nueva historia sobre el bienestar de su hijo, que surgió luego de un profundo dolor que la tumbó en un banco de Paris hasta que la lluvia la reanimó. También nos sorprende al final Ada cuando en el aeropuerto con una excusa evita  subir al avión de regreso a Georgia. Decide asumir su soñado proyecto de estudiar en Paris. Otra vez la separación es transformada en tránsito hacia una vida más verdadera: la que nos toca vivir.
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